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      Prólogo


    




    

      Al despertarse sintió un latido sordo en la base del cráneo. Intentó tocarla con cuidado, pero descubrió que no podía mover su mano izquierda.




      ¿Qué ha pasado?, se preguntó confusa. Y, seguidamente, ¿Por qué no puedo respirar?




      Tenía la boca llena de polvo y su instinto le hizo girar ligeramente la cabeza antes de inhalar por la nariz.




      ¿Dónde estoy?




      Entonces, lentamente, comenzó a recordar. Casi deseó no haberlo hecho. Estaba enterrada entre los escombros de una tumba bajo el Templo de Horus, en el pueblo egipcio de Edfu. Algo le apretaba el brazo izquierdo contra el suelo, algo más grande que una simple piedra, pero más pequeño que una roca.




      ¿Tenía las piernas atrapadas también? No lo sabía. No las sentía.




      Intentó abrir los ojos para ver si había luz en la tumba. Consiguió abrir el ojo izquierdo. Estaba oscuro como la boca de un lobo. El ojo derecho se le había quedado pegado; una lágrima mezclada con el polvo había creado una capa de barro que le impedía levantar el párpado.




      De acuerdo. Nada de pánico. ¿Puedo mover el brazo derecho?




      Lo intentó. Funcionaba.




      Vale, no puedo liberar el brazo izquierdo. ¿Está roto? ¿Funcionan los dedos?




      Los dedos se movían.




      ¿Qué hago aquí?




      Los recuerdos llegaron poco a poco. Set, el malvado dios egipcio al que había liberado accidentalmente, la batalla y, finalmente, la captura del dios.




      Y después, en el momento del triunfo, el derrumbamiento del templo.




      ¿Qué pasa con el resto de mi cuerpo? ¿Puedo rodar sobre mi costado, sentarme, moverme de alguna forma?




      Tensó los músculos dispuesta a intentarlo, pero el dolor en el cráneo se hizo tan insoportable que volvió a desmayarse.




      Soñó que estaba pegada a una telaraña gigante. Cuanto más intentaba liberarse, más inmóvil permanecía.




      —¿Hay alguien ahí?




      Oh, Dios mío, pensó, todavía dentro de su sueño, ¡la araña me habla!




      Se retorció para intentar liberarse, pero no podía mover ni el brazo izquierdo ni las piernas.




      —¡Si estás ahí, grita!




      ¿Gritar para que la araña sepa que estoy aquí? ¿Es que se cree que soy imbécil?




      —¡Resiste, ya casi estoy ahí!




      ¡Casi aquí! ¡Tengo que soltarme!




      Se revolvió desesperada, pero la red la sujetaba con fuerza.




      Oyó los ruidos, rocas que arañaban otras rocas, y el aire se llenó de nuevo de nubes de polvo. En ese momento, un rayo de luz cayó sobre ella.




      El cráneo comenzó a latirle de nuevo. Los dedos de la mano derecha recogieron un puñado de polvo.




      No te enfrentas a una hormiga o a una mosca, araña. ¡Soy Lara Croft y no pienso morir sin luchar!




      Se obligó a abrir el ojo izquierdo y vio una mano que se acercaba a ella. Era desconcertante. Juraría que las arañas no tenían manos.




      Tenía que ser una trampa, una forma de engañarla para que se confiara. Esperó hasta que la mano de la araña estuvo a pocos centímetros de distancia y lanzó el polvo hacia donde sabía que estarían los ojos.




      —¡Mierda! —gritó la araña con perfecta dicción—. ¿Por qué has hecho eso?




      Intentó arrancar las palabras “¡Aléjate de mí o te mato!”, pero seguía teniendo la boca llena de polvo y sólo le salió una tos débil.




      Dos manos comenzaron a quitarle los escombros de encima.




      Extraño comportamiento para una araña.




      De repente, la cara de la araña quedó muy cerca de la suya. Era idéntica a un ser humano, uno bastante guapo, a decir verdad.




      —Ya estás a salvo —dijo mientras la levantaba.




      Mientras Lara intentaba recordar si las arañas podían mentir, volvió a desmayarse.




      


    


  




  

    Primera Parte:




    Egipto




    




    




    Esta vez pudo abrir ambos ojos y quedó casi cegada por la brillante blancura que la rodeaba. Se preguntó si ya le funcionaría el brazo izquierdo. Consiguió moverlo un poco, pero lo notaba extraño. Al mirarlo vio que un par de tubos salían de él. Sabía que eso quería decir algo, pero no lograba recordar el qué.




    Todavía le dolía la cabeza y tenía problemas para mantener la vista enfocada. Intentó mover los dedos de los pies. Parecían moverse. Miró hacia ellos para asegurarse y descubrió que no podía verlos.




    —¡Mis pies! —gritó con voz áspera—. ¿Dónde están mis pies?




    Oyó una profunda risa masculina y, acto seguido, una mano retiró lo que en ese momento Lara reconoció como una sábana, dejándole los pies desnudos al descubierto.




    —Se escondían de usted —añadió una voz divertida con un cultivado acento británico. Lara miró al dueño de la voz. Era la misma cara que había visto en la tumba. Se trataba de un hombre alto, tirando a delgado, bronceado por una larga exposición al sol. El pelo parecía haber sido rojizo en algún momento, pero el sol lo había aclarado hasta dejarlo prácticamente blanco. Su impresión en la tumba había resultado acertada, el hombre era guapo, aunque en esos momentos necesitara un afeitado y una muda de ropa—. Bienvenida de vuelta al mundo. Por un momento pensé que la perderíamos ahí fuera. Fue todo un viaje; la traje en coche hasta aquí desde Edfu.




    —¿Dónde es aquí?




    —Está en el Hospital de El Cairo —ella lo miró sin decir nada—. Perdone mis modales, permita que me presente. Me llamo Kevin Mason —hizo una pausa—. ¿Y usted es...?




    —Lara Croft.




    —Lara Croft —repitió Mason—. He oído hablar de usted.




    Ella siguió mirándolo mientras intentaba hacer funcionar su cerebro.




    —Kevin Mason —repitió.




    —Exacto.




    Ella frunció el ceño.




    —No puede ser Kevin Mason, el arqueólogo. Lo conozco.




    —Soy su hijo, Kevin Mason Junior —sonrió—. Kevin a secas para los amigos.




    —He leído todos los libros de su padre —respondió Lara—. Es uno de mis héroes.




    —También el mío —dijo Mason—. Por eso seguí sus pasos y soy arqueólogo como él.




    Lara seguía intentando apartar las telarañas de su mente.




    —Me ha salvado la vida.




    —Sólo fue un golpe de suerte. Escuché... bueno, mejor dicho, sentí el derrumbe de la tumba. Y supuse que, si no se había hundido en dos mil años, algo debía haberlo provocado. Así que hice que mis hombres me ayudaran a abrirla —la miró con atención—. La encontré en muy malas condiciones. Creo que no hubiera sobrevivido una hora más bajo los escombros. La llevé a mi coche y conduje hasta el hospital de Edfu, pero estaban en medio de uno de sus cortes de corriente, así que la traje hasta aquí, a El Cairo. Lleva casi cinco horas en el hospital.




    —¿Y cuándo podré salir de aquí? —preguntó Lara.




    Mason se encogió de hombros.




    —La han golpeado a conciencia y ha sufrido una conmoción cerebral grave, pero no creen que tenga nada roto. Probablemente estará como nueva con un par de días de descanso... aunque tienen que asegurarse de que sus pulmones no hayan sufrido un daño permanente por respirar todo ese polvo —sonrió.




    —¿Puede conseguirme un espejo?




    —Créame —respondió Mason—, será mejor que no se mire. Todavía no.




    —Por favor —insistió.




    —Como quiera —accedió él. Entró en el baño y regresó con el espejo que colgaba de la pared—. Pero recuerde que se lo advertí.




    Lara cogió el espejo y estudió la cara que la observaba desde su superficie. Tenía los dos ojos morados y casi cerrados por la hinchazón. Le habían insertado un rollo de algodón en la fosa nasal derecha para evitar que se le hundiera. Tenía los labios secos, agrietados y cubiertos de sangre dura, la mandíbula estaba bastante hinchada y el pelo seguía cubierto de polvo.




    —Podría ser peor —murmuró y le devolvió el espejo a Mason.




    —Increíble —dijo él—. La mayoría de las mujeres se habrían deshecho en lágrimas al verse así.




    —No soy como la mayoría de las mujeres.




    En ese momento entró una enfermera, caminó en silencio hasta la cama, le tomó a Lara el pulso y la temperatura, garabateó las lecturas en una gráfica y se marchó.




    Lara intentó sentarse para ver y conversar mejor con el hombre que la había salvado, pero el esfuerzo le produjo un dolor intenso en la cabeza y cayó de nuevo sobre la cama.




    —Tómeselo con calma —le dijo Mason—. Se lo dije, tiene una conmoción cerebral importante —acercó una silla a la cama—. Mejor —dijo mientras se sentaba—. Ahora no tiene que moverse para verme.




    —Leí el artículo de su padre sobre antiguas reliquias sudanesas el mes pasado —dijo Lara cuando el dolor comenzó a remitir—. Era brillante.




    —Se lo agradezco en su nombre. Sudán se ha convertido también en mi campo de estudio.




    —Entonces, ¿qué estaba haciendo aquí en Egipto, en el Templo de Horus?




    —Sudán es mi especialidad, pero mi campo de estudio abarca todo el norte de África. Necesitaba un cambio, así que vine a Egipto. —Volvió a sonreír... una bonita sonrisa, observó Lara—. Ha sido una suerte tremenda que lo hiciera. Han sacado el templo de las rutas turísticas mientras reparan algunos jeroglíficos. Estaba vacío cuando se hundió la tumba.




    —Decir que ha sido una suerte es demasiada modestia.




    —Quizá no fuera todo suerte —corrigió él—. Se mantiene en unas condiciones físicas excelentes. Poca gente hubiera sobrevivido.




    —He sobrevivido a cosas peores.




    —La creo, señorita Croft —dijo levantando una ceja.




    —Creo que se ha ganado el derecho a llamarme Lara, doctor Mason.




    —Kevin —dijo él.




    —Dime, Kevin, ¿qué buscabas en el Templo de Horus?




    —Bueno, nada en concreto —respondió con un encogimiento de hombros. Nadie excava “por nada en concreto”, pensó ella mientras estudiaba su expresión. Bueno, no hay razón para que lo compartas conmigo. Obviamente no pienso interrogarte. Me has salvado la vida, es más que suficiente. Como si le leyera el pensamiento, él siguió hablando—. Uno nunca sabe qué raros y bellos artefactos pueden aparecer en estos templos antiguos. Siempre merece la pena visitarlos. Después de todo, te encontré a ti, ¿no? —volvió a sonreír y continuó—. Me quedaré por El Cairo un día o dos para asegurarme de que estás bien y después volveré al trabajo.




    —Estoy bien —dijo ella—. No hay necesidad de que te quedes.




    —No he dejado nada a medias como arqueólogo y no pienso hacerlo como héroe —dijo con ironía—. Mientras sea responsable de tu vida me aseguraré que se te devuelva de la forma apropiada.




    —Te lo agradezco, Kevin, pero...




    —Zanjado —la interrumpió con un movimiento de la mano. Iba a protestar de nuevo, pero el dolor regresó y se quedó quieta para esperar a que disminuyera—. Sé por qué estaba yo en el Templo —dijo Mason al cabo de un momento mirándola con atención—, pero no tengo ni idea de por qué estabas tú allí.




    —No te lo creerías si te lo contara —respondió ella mientras recordaba cómo Set había gritado de rabia al ser devuelto a su prisión.




    —No te preguntaré por lo que buscabas... es asunto tuyo. Pero si te dejaste algo entre las ruinas, sería un placer recuperarlo. Seguiría siendo tu descubrimiento, por supuesto —añadió rápidamente.




    —Te lo agradezco, Kevin, pero no había nada, de verdad.




    —Te dieron un buen porrazo en el coco. Si te acuerdas de algo, te aseguro que no suelo robar ni reliquias ni méritos a mis colegas.




    —Estoy segura de ello.




    —En este lugar tienen la ridícula norma de alimentar sólo a los pacientes, así que, si me disculpas, voy a salir a cenar —Mason se levantó—. Volveré dentro de unas horas para ver cómo sigues.




    —Ya has hecho bastante.




    —No me obligues a sermonearte otra vez —dijo él con una sonrisa.




    —De acuerdo. Tienes una sonrisa muy bonita.




    —Tú también. Creo —parecía turbado—. Quizá algún día pueda vértela de verdad. —Ella intentó sonreír, pero tenía los labios tan secos que se le partieron y acabó gruñendo—. No hay prisa —dijo Mason—. No adelantemos acontecimientos... ni siquiera una sonrisa.




    Dicho lo cual, se fue.




    




    




    




    




    




    




    




    Lara pasó la noche dando cabezadas. Seguía soñando con arañas que se convertían en Kevin Mason... o quizá era Kevin Mason el que se convertía en araña. Por si fuera poco, el más leve movimiento hacía que le doliera todo el brazo. Pronto empezó a palpitarle la cabeza de nuevo y le resultó imposible dormir. Trató de sentarse, a pesar del dolor, pero los tubos intravenosos del brazo hacían que le fuera difícil moverse.




    Se rindió con un suspiro y se tumbó sobre la almohada. Se oía demasiado ruido al otro lado de la puerta, demasiada gente andando arriba y abajo por el pasillo del hospital. ¿Es que no sabían que había enfermos intentando dormir?




    Empezó a prestar atención a las pisadas para jugar a identificarlas en la penumbra de su habitación. Ese era el interno de pies pesados. Esa era la estúpida enfermera que se ponía tacones para trabajar y andaba clic-clac-clic-clac de un lado a otro del pasillo embaldosado. Ese otro era un médico con su séquito de estudiantes, dándoles clase mientras se dirigía al quirófano.




    Y entonces oyó el golpe.




    ¿Un golpe? Al final lo identificó. Algún celador habría soltado un montón de ropa sucia antes de entrar en la habitación de al lado para deshacer la cama.




    De repente, la luz del pasillo entró en la habitación oscura.




    ¿Por qué entraba el celador? ¿Es que no sabía que aquella cama estaba ocupada?




    Entonces vio que no era un solo celador, eran dos. Y que tampoco vestían como celadores. Llevaban las túnicas de las tribus árabes del desierto... y uno de ellos tenía un cuchillo en la mano.




    Lara intentó rodar de la cama, pero los tubos la retuvieron donde estaba.




    —¿Quiénes sois? —preguntó intentando ignorar el dolor del brazo—. ¿Qué queréis? —Ninguno de los dos dijo nada. Eran altos, más de metro ochenta, y se comportaban como guerreros. El que llevaba el cuchillo se acercó a ella y levantó la hoja por encima de la cabeza, dispuesto a apuñalarla—. ¡Os equivocáis de persona! —gritó con voz ronca—. ¡No os he visto en mi vida!




    Los dos hombres intercambiaron una mirada y después el asesino bajó el cuchillo.




    Lara se giró en el último segundo. El cuchillo le pasó rozando y quedó clavado en la cama del hospital. Se arrancó los tubos del brazo. Dolía como mil demonios y las heridas sangraban, pero un instante después estaba de pie frente a sus atacantes, mientras intentaba ignorar el profundo dolor que le taladraba la cabeza. Abrió la boca para gritar pidiendo ayuda, pero uno de los hombres, el que no llevaba cuchillo, hizo un gesto con la mano y, de repente, Lara se quedó sin voz, silenciada.




    De forma instintiva fue a coger sus pistolas, pero sólo tenía el camisón del hospital. Al intentar enfocar la vista en los dos hombres que se le acercaban, sufrió un ataque de mareo y náuseas.




    El hombre del cuchillo se le acercó y alargó la mano, como si quisiera que ella le diera algo.




    ¡Ya verás lo que te doy!




    Le encajó una patada en la entrepierna. El hombre gruñó y le golpeó en la cara con un revés que la mandó de bruces contra el carrito del que colgaban los tubos intravenosos.




    El hombre del cuchillo sonrió y cargó de nuevo. Lara agarró un tubo, se agachó para evitar el brazo extendido del hombre, dio un paso a un lado y le rodeó el cuello rápidamente con el tubo, tirando con todas sus fuerzas. El hombre se derrumbó intentando recuperar el aliento; al llevarse las manos a la garganta, el cuchillo cayó al suelo con estrépito.




    El segundo hombre estaba sobre ella antes de que pudiera volverse para hacerle frente. Intentó librarse de él, pero estaba demasiado débil. El brazo todavía sangraba y sentía que la cabeza estaba a punto de estallarle.




    Mientras luchaba contra su atacante, un pensamiento amargo le pasó por la cabeza, Después de todas las cosas a las que he sobrevivido, ¡voy a ser asesinada por unos hombres desconocidos y ni siquiera sé por qué!




    Se obligó a mantener la consciencia, a soportar el dolor lo bastante como para que pagaran muy caro por su vida. Aunque estuviera demasiado débil para permanecer en pie, aunque sus armas estuvieran enterradas bajo el Templo de Horus, todavía tenía dientes y uñas. No harían mucho daño, pero al menos moriría luchando, aunque fuera en vano.




    Y entonces, a través de otra oleada de mareo y náusea, se dio cuenta de que había un tercer hombre en la habitación. Como sus oponentes, permanecía en silencio, pero pronto se pudo escuchar ruido de huesos rotos y, de repente, nadie la sujetaba. Cayó al suelo y rodó hasta la pared para evitar la batalla.




    Y fue toda una batalla. El hombre que acababa de entrar en la habitación le propinó al otro un potente derechazo. Hubiera mandado al suelo a cualquier persona normal, pero el gigantesco árabe sólo gruñó, meneó la cabeza y se lanzó sobre el recién llegado... y ahora Lara podía ver que el intruso era Kevin Mason.




    Mason esquivó el ataque, cogió una botella (Lara no sabía lo que tenía dentro y probablemente tampoco Mason) y la estrelló contra la cara del hombre. Este abrió la boca en un grito silencioso y corrió hacia la puerta cubriéndose los ojos. Se equivocó, dio de cara contra la pared y cayó al suelo sin sentido.




    Mientras, el árabe del cuchillo se había puesto en pie de nuevo. Atacó a Mason sin mediar palabra. Mason levantó la mano izquierda y agarró la muñeca del atacante para mantener el cuchillo a distancia. Con la derecha golpeó dos veces al árabe en el estómago, y después le encajó un izquierdazo en la mandíbula y retrocedió tambaleante.




    ¡No intercambies puñetazos con él! Usa tu cerebro, no tus músculos.




    El árabe volvió a atacar a Mason con el cuchillo en alto. Mason se agachó y dio un paso adelante, de modo que el hombre más grande, cogido por sorpresa, tropezó con su enemigo y aterrizó de espaldas. Mason le apartó el cuchillo de la mano de una patada, se arrodilló y comenzó a aporrearlo una y otra vez, derecha, izquierda, derecha, izquierda. Los dientes volaban de la boca del árabe, le manaba sangre de la nariz y, finalmente, perdió la consciencia. Mason se puso de pie.




    —¿Estás bien, Lara?




    —Es la segunda vez que me salvas —contestó ella débilmente. Tan súbitamente como desapareciera, la voz había regresado.




    —Podría convertirse en una costumbre —comentó Mason. Encendió la luz y comenzó a rebuscar por los estantes y los armarios.




    —¿Qué haces?




    —Puede que no te hayas dado cuenta —respondió él—, pero estás sangrando mucho. Tenemos que vendarte. ¡Ah, aquí está! —sacó un rollo de esparadrapo y un tubo de ungüento antiséptico. Después se arrodilló junto a ella, limpió gran parte de la sangre con una toalla, aplicó la crema lo mejor que pudo y comenzó a vendarle el brazo—. Me temo que tendrá que valer así —le informó al terminar.




    —No has hecho un gran trabajo —apuntó ella.




    —No soy un gran doctor... y necesito el resto del esparadrapo para ellos. —Se arrodilló y ató las manos de los dos hombres a sus espaldas, para después hacer lo mismo con los pies. Para cuando hubo terminado, ambos habían recuperado la consciencia—. De acuerdo —dijo Mason—, ¿estáis solos o vinisteis con más gente? —Lo observaron con expresión hosca—. Sólo os lo preguntaré una vez más —dijo de nuevo—: ¿estáis solos? —No hubo respuesta. Levantó el cuchillo que casi había matado a Lara—. Si no queréis hablar, no necesitaréis vuestras lenguas...




    Ante la amenaza, los hombres sonrieron. Sus bocas se abrieron de forma grotesca. Vacías.




    —Uf —dijo Lara—. Creo que alguien se te ha adelantado.




    Antes de que Mason pudiera contestar, los dos hombres comenzaron a ahogarse. Poco después, ambos estaban muertos.




    —¿Qué coño pasa? —Mason arrugó el ceño—. Sólo estaba tirándome un farol con el cuchillo...




    —¿Crees que los has matado de miedo? No a esos dos. He leído sobre asesinos entrenados desde la infancia a los que les cortan la lengua para convertirlos en criaturas silenciosas. Nunca me creí esas historias... hasta ahora —hizo una pausa—. Llamemos a un médico para averiguar qué los ha matado.




    —No tenemos tiempo —dijo Mason mientras limpiaba sus huellas del cuchillo y lo soltaba—. Obviamente saben que estás aquí, y si el hospital descubre los cuerpos nos retendrán para interrogarnos.




    —¿Quién sabe obviamente que estoy aquí? —le preguntó Lara.




    —La gente para la que trabajaban los asesinos. Tenemos que llevarte a un lugar seguro —la miró directamente a los ojos—. Te lo preguntaré una vez más, ¿encontraste algo en el Templo?




    —Ya te dije que no —respondió ella—. ¿Qué está pasando aquí?




    —Te lo diré cuando tengamos algo de tiempo. Pero esos dos no son los únicos que enviarán a por ti.




    —¿Que quién enviará a por mí? —insistió Lara—. ¿Por qué dos hombres a los que no había visto nunca quieren matarme?




    —Después —la ayudó a levantarse—. ¿Estás lo bastante fuerte como para andar sola?




    —No lo sé.




    —Si te desmayas delante de alguien —dijo Mason con el ceño fruncido— no podré sacarte de aquí —se detuvo—. Conseguiré una silla de ruedas y te la traeré. —Miró a su alrededor, cogió una bolsa de la lavandería y se la pasó—. Aquí está tu ropa. La lavaron en el hospital. Sé que estás atontada, pero intenta vestirte mientras estoy fuera.




    —¿Por qué? —le preguntó ella mientras luchaba contra el mareo.




    —Porque una vez salgamos de aquí, no podré atravesar medio país musulmán con una mujer preciosa que va enseñando el trasero con un camisón de hospital.




    —Tendría que haberlo pensado —dijo Lara.




    —Si no tuvieras un chichón del tamaño de una pelota de béisbol en la base del cráneo, estoy seguro de que lo hubieras hecho. Date prisa.




    Mason se fue y Lara se quitó el camisón y se puso la ropa en un proceso lento y doloroso. La pistolera estaba allí, pero no las pistolas. Probablemente estuvieran en la tumba, lo que quería decir que las había perdido para siempre. Sintió una punzada de pena. Las iba a echar de menos. Mason regresó medio minuto después de que terminara de vestirse con una bata blanca de médico y una silla de ruedas.




    —Por si te lo estabas preguntando —dijo—, tus pistolas están en mi coche. Si las hubieras llevado puestas cuando te traje, las habrían guardado en la caja fuerte del hospital.




    —Te debo otra. —Se sentó en la silla de ruedas mientras él se acercaba a la cama, cogía un par de mantas ligeras y se las ponía encima.




    —Lo que llevas no es exactamente ropa de hospital —dijo mientras la envolvía con ellas—. No hay razón para ir anunciándolo. —Salieron al pasillo y pasaron por delante del puesto de las enfermeras hasta entrar en el ascensor. La puerta se cerró y el ascensor empezó a descender—. Por ahora vamos bien.




    El ascensor se paró en la planta baja y se abrió la puerta. Mason inspeccionó el vestíbulo con rapidez. Había media docena de médicos por allí, tres puestos de enfermeras, el mostrador de ingresos y dos policías uniformados junto a la puerta.




    —¿Y ahora qué? —susurró Lara.




    —Esperemos que la bata blanca que llevo les haga creer que soy médico. Será mejor que cruces los dedos debajo de las mantas, Lara... allá vamos —tomó una inspiración profunda y empujó la silla hacia la entrada principal.




    Uno de los guardias lo miró con curiosidad, pero Mason le sonrió y siguió andando, así que el guardia se hizo a un lado y le dejó sacar a Lara del hospital y llevarla hasta un Land Rover último modelo.




    —Eso ha sido o muy valiente o muy estúpido —dijo Lara—, no estoy muy segura.




    —Leí en una novela de espías que la mejor forma de no resultar sospechoso es actuar como si no tuvieras nada que esconder. —Abrió la puerta del copiloto y la ayudó con cuidado a ponerse de pie—. ¿Puedes subir sola?




    —Claro que puedo —dijo Lara. Intentó impulsarse hasta el asiento. De repente, sufrió otro ataque de mareo y cayó en brazos de Mason—. Bueno, creía que podía. —Él la ayudó a entrar en el Land Rover y después se sentó en el asiento del conductor—. ¿Adónde vamos? —le preguntó Lara.




    —Lejos de aquí —respondió Mason—. Si piso fuerte, podemos salir de El Cairo en media hora.




    —¿Dónde están mis pistolas?




    —En la guantera. —Ella la abrió, encontró su pasaporte y su cartera y se los metió en el bolsillo. Después introdujo amorosamente sus pistolas en la pistolera—. Son unas armas poco comunes —dijo Mason—. Creo que nunca había visto nada parecido.




    Lara sacó un revólver.




    —Esta es la Black Demon .32 de Wilkes and Hawkins.




    —¿Hecha a medida?




    —Modificada siguiendo mis instrucciones —respondió Lara—. Quince balas en el cargador y con un gatillo ultrasensible. Está esculpida para adaptarse a mi mano y pesa exactamente lo que yo indiqué... y tiene un chip que lee la huella de la palma de mi mano. Nadie más puede dispararla —volvió a introducir el arma en la pistolera—. No existe una pistola más precisa que esta.




    —Interesante —dijo Mason mientras se incorporaba a una calle principal.




    —¿Estás listo para contarme de qué va esto? —le preguntó Lara.




    La respuesta de Mason fue desviar bruscamente el coche hacia un callejón estrecho y pisar a fondo el acelerador.




    —Tenemos compañía —dijo mirando por el retrovisor mientras tres coches entraban en el callejón detrás de ellos. Se metió en una calle secundaria, después en otra y, finalmente, llegó a otra avenida principal—. Te lo preguntaré una vez más —dijo Mason intentando no parecer ansioso—: ¿encontraste algo en el Templo, aunque fuera trivial o insignificante?




    —Ya te lo he dicho —contestó Lara irritada—: no —hizo una pausa, intentando ordenar sus pensamientos—. De todas formas, los hombres del hospital y estos que nos persiguen, ¿cómo sabían que había estado en el Templo de Horus?




    —Ellos, o la gente para la que trabajan, lo mantenían bajo vigilancia. —Una bala se estrelló contra la ventanilla de atrás haciéndola añicos—. Mantén la cabeza agachada —le advirtió Mason.




    —Pero, ¿por qué vinieron a por mí? —exigió saber Lara mientras se agachaba—. ¿Por qué no robaron simplemente lo que querían del Templo de Horus?




    —Porque no lo encontraron —dijo Mason. Dio un volantazo y otra bala destrozó uno de los retrovisores laterales.




    ¿Pero en qué lío me he metido?, se preguntaba Lara mientras el Land Rover volaba en dirección sur a lo largo del Nilo.




    




    




    




    




    




    




    




    




    —¡Mierda! —masculló Mason al salir de la ciudad e introducirse en el desierto.




    —¿Qué pasa ahora? —le preguntó Lara.




    —No puedo dejarlos atrás —echó un vistazo al retrovisor de nuevo—. No nos alcanzan, pero no consigo poner más distancia entre nosotros... y tengo que hacerlo. No hay nada desde aquí a Luxor y no tengo suficiente gasolina para llegar hasta allí.




    —¿Dónde está la policía?




    —Quizá los hayan sobornado. Quizá se pararon al llegar a los límites de la ciudad. Quizá simplemente no se esperan que la gente haga carreras por la carretera a las tres de la mañana. Sea cual sea la razón, no he visto ni uno desde que dejamos el hospital.




    —Entonces habrá que luchar.




    —Hay seis o siete hombres en esos coches, quizá más —dijo Mason torciendo el gesto—... y tú no estás en condiciones de pelear.




    —Tú preocúpate por conducir —contestó Lara—. Yo me ocuparé de la pelea.




    —Lara... —comenzó.




    —Conduce —dijo ella. Se dio la vuelta en el asiento, apoyó la mano en el reposacabezas, apuntó con su Black Demon al agujero donde había estado antes la luna trasera y escuchó un clic cuando el percusor cayó sobre una recámara vacía. Apretó el gatillo dos veces más. Dos clics más—. ¿Kevin?




    —¿Sí, Lara?




    —¿Dónde están mis balas?




    —Eso es lo que intentaba decirte —metió la mano en uno de sus bolsillos y le lanzó un puñado de brillantes y estilizados cargadores—. Las vacié por tu propio bien —explicó—. Sabía que podría tener que sacarte del hospital esta noche y sabía que querrías tus pistolas, pero no quería que las disparases. En tus condiciones, tienes tantas posibilidades de dispararme a mí o a ti misma como al enemigo.




    —Déjame a mí preocuparme por mis condiciones —le dijo en un tono furioso mientras trataba de ignorar el dolor de cabeza e introducía los cargadores en sus armas—. Y no vuelvas a manosear mis pistolas nunca más.




    Mason iba a contestar cuando una bala se estrelló contra el tablero de instrumentos situado entre ambos. Con una palabrota en la boca, siguió tomando desvíos y acelerando hasta que el cuentakilómetros marcó más de 180 kilómetros por hora.




    Lara intentó centrar la vista en los vehículos que los perseguían. Todo pareció hacerse más borroso y oscuro; lo siguiente que supo es que Mason tenía una mano sobre su hombro y la sacudía para despertarla.




    —¿Estás bien? —le preguntó—. Te desmayaste.




    —¡Hemos parado! —exclamó ella.




    —Por el momento.




    —¿Cuánto tiempo he estado dormida? —preguntó mientras parpadeaba con furia.




    —Quizá una hora, puede que un poco más.




    —¿Dónde están los chicos malos? —dijo mirando a su alrededor.




    —Probablemente buscándonos en Luxor a estas horas. Al menos, eso espero.




    —No lo entiendo.




    —Estamos en una especie de pueblo. Supongo que tendrá un nombre, pero no está en ningún mapa que haya visto. La mayor parte de estas aldeas no lo están. La carretera comenzó a girar a un lado y a otro durante unos cuantos kilómetros y, una vez que salí de su vista, me escondí tras un par de edificios. Pasaron de largo y no nos vieron.




    —¿Y ahora qué?




    —Sólo tengo unos nueve litros de gasolina, como mucho. No puedo llegar a Luxor y no puedo regresar a El Cairo... y he pasado por esta carretera bastantes veces como para saber que no hay ninguna gasolinera en unos ochenta kilómetros.




    —Repito, ¿y ahora qué?




    —Unos cuantos vecinos se pararon a ver quiénes éramos y he llegado a un acuerdo con ellos —dijo Mason—. Tomaremos un pequeño dhow a Luxor y después cogeremos uno de los grandes cruceros que van al sur.




    —Podría llevarnos horas —dijo Lara—. ¿Por qué no vamos en coche hacia Luxor hasta que nos quedemos sin gasolina y después hacemos el resto del viaje por el Nilo?




    —Todavía no piensas con claridad.




    —¡Habría que ver lo bien que piensas tú después de que te caiga encima un templo!




    —Punto para ti —dijo Mason—. Cuento con que nuestros amigos nos busquen en Luxor... pero siempre existe la posibilidad de que se imaginen que nos han pasado, así que preferiría no encontrármelos de frente si vuelven a por nosotros.




    —Pongámonos en marcha antes de que vuelva a desmayarme —dijo ella—. ¿Tenemos que ir muy lejos?




    —El río está a menos de cuarenta metros y el dhow está justo allí. ¿Crees que podrás hacerlo?




    Lara estaba a punto de asentir con la cabeza, pero su instinto le dijo que no lo hiciera. En vez de eso murmuró un “sí”, bajó del Land Rover y comenzó a andar con Mason a su lado. Cuando llegaron al río la ayudó a subir al bote, aseguró la vela, lo empujó desde la orilla y saltó dentro.




    —Bonito dhow —comentó.




    —Se llama faluca en el Nilo —le corrigió Lara con aire ausente.




    —Lo que sea —dijo Mason encogiéndose de hombros—. El tipo que me alquiló el dhow... la faluca... es un radioaficionado. Pudo averiguar los barcos turísticos que están ahora mismo en Luxor.




    —¿Quieres alguno en particular?




    —El menos popular, por supuesto —respondió Mason—. Hay un barquito mugriento, con sólo veinte camarotes, llamado el Amenhotep, de propiedad privada. Su salida está prevista para una hora después del amanecer. El propietario es el capitán y no tiene oficina. Recoge a los pasajeros que estén a mano y se marcha, así que si llegamos a tiempo para embarcar, no habrá forma de rastrearnos —sonrió—. Si no morimos de intoxicación alimenticia, creo que estaremos a salvo.




    —¿Por cuánto tiempo? —preguntó Lara.




    —Todo el que haga falta.




    Lara estaba ya harta de respuestas ambiguas.




    —¿Todo el que haga falta para qué? —le exigió enfadada... y el enfado y la tensión hicieron que el dolor le punzara de nuevo como un aguijón en la cabeza.




    —¡Ten cuidado! —Mason llegó a tiempo y la sujetó por el hombro—. Sé que el Nilo no es muy profundo, pero de todas formas prefiero que no te caigas por la borda.




    Lara intentó responderle, se dio cuenta de que no podía hablar y se tumbó para dejar que su conciencia se alejara flotando por la cálida brisa egipcia.




    




    




    




    




    




    




    




    Lara estaba tumbada sobre un colchón lleno de bultos, con la cabeza sobre una almohada destrozada. Mason estaba sentado en un taburete de madera junto a ella.




    —¿Qué ha pasado? —le preguntó al hombre.




    —Has recuperado tus horas de sueño —sonrió él.




    —¿Cuánto ha sido esta vez?




    —Casi veinticuatro horas —dijo Mason—. ¿Cómo te sientes?




    Lara hizo un recuento mental de sus varios dolores y molestias.




    —Mejor —dijo—. Mucho mejor.




    —Bien. Siento haberte sacado a toda prisa del hospital, pero te aseguro que no podía evitarse.




    —¿Dónde estamos? —Lara echó un vistazo por la habitación diminuta y decrépita.




    —A bordo del Amenhotep —respondió Mason—. Llegamos antes del amanecer, y este es el tipo de barco en el que a nadie le extraña recoger a dos pasajeros británicos de una faluca ruinosa, ni siquiera con uno de ellos inconsciente. —Hizo una pausa—. ¿Tienes hambre? No creo que hayas comido nada desde que te encontré en el Templo de Horus.




    —Me dieron una cena ligera en el hospital —contestó ella—. Pero sí que estoy hambrienta.




    —Te conseguiré algo —dijo Mason mientras se dirigía a la puerta—. Volveré pronto.




    —Creo que subiré contigo —dijo ella bajando los pies de la cama.




    —Mala idea.




    —Mira, Kevin, te agradezco que me salvaras, pero no me gusta que sean condescendientes conmigo —dijo Lara—. Si me explicas por qué es una mala idea, te escucharé; si sólo lo dices, habla con la pared, que seguro que será un interlocutor más receptivo que yo.




    Mason parecía irritado, pero accedió a su demanda.




    —Sólo dos o tres personas nos vieron subir a bordo, y estaba demasiado oscuro para que se dieran cuenta de que eres una bella mujer con un par de ojos morados. Quien nos esté buscando esperará ver a una pareja, y saben que a la mujer le han dado una buena paliza. No se lo pongamos demasiado fácil.




    —Me pareció oírte decir que esto era un barco pequeño y que nadie nos encontraría aquí —dijo Lara.




    —Dije que ellos no pensarían en buscarnos aquí —respondió Mason—. Pero eso no quiere decir que no haya corrido la voz de que ellos nos están buscando. ¿Para qué vamos a darle a la tripulación o a los pasajeros información que puedan vender?




    —De acuerdo —Lara volvió a meter los pies en la cama—. Pero cuando vuelvas vamos a tener una larga charla sobre qué está pasando exactamente.




    —Lo prometo —dijo Mason mientras salía a cubierta y cerraba la puerta tras él.




    Lara se pasó las manos por la cadera y notó que no tenía la pistolera puesta. Se sentó con brusquedad (sintió un pequeño dolor, aunque nada comparable al día anterior) y después se relajó al ver la cartuchera, con las pistolas dentro, encima de una torcida mesa de madera. Hizo una comprobación: las Black Demon .32 estaban cargadas, listas para escupir muerte a cualquiera que la persiguiese.




    Se levantó preparada para experimentar terribles dolores de cabeza y quedó gratamente sorprendida al descubrir que ya no estaban. Después entró en el servicio. Tenía mal sabor de boca y quería enjuagarse. Abrió el grifo y un delgado chorro de agua pardusca goteó en el lavabo. Decidió que podía vivir con el sabor.




    Hizo un completo inventario de todas sus heridas, moratones y abrasiones. Cogió la única toalla, que estaba andrajosa y tenía tres pequeños agujeros, y limpió el asqueroso espejo colgado sobre el lavabo. La hinchazón del ojo izquierdo había bajado, pero el derecho estaba todavía bastante grande... y ambos ojos seguirían morados durante unos cuantos días más.




    Se sacó con cuidado el trozo de algodón ensangrentado de la nariz y tomó aire. No había obstrucciones y no sentía la nariz rota ni tenía aspecto de estarlo, así que decidió no volver a meterlo.




    Los labios estaban todavía secos y agrietados. Jugó con la idea de mojarlos con un poco de agua marrón, pero al final decidió no hacerlo. Fuera lo que fuese que le trajera Mason (zumo, agua embotellada, té, café), serviría para el mismo uso y probablemente no estaría tan lleno de gérmenes de disentería y larvas de esquistosoma.




    Intentó levantar y bajar el brazo izquierdo. Sin problema. Después lo dobló... y se encogió de dolor. Estaba claro que lo que la había aplastado en la tumba le había caído sobre el hombro. No parecía inflamado y estaba bastante segura de que no estaba roto, pero lo sentía muy dolorido.




    Aun así, podía vivir con todos los cortes y magulladuras siempre que el dolor de cabeza disminuyera y dejara de perder el equilibrio y desmayarse cada quince minutos. Se dio la vuelta y dio unos cuantos pasos vacilantes alrededor de la diminuta habitación, alentada por la certeza de que, si caía, lo haría sobre la cama. Le dolían las rodillas, tenía los tobillos rígidos y sintió un amago de mareo transitorio, pero se sentía tan bien en comparación con el tiempo en el hospital, en el coche o en la faluca que se declaró a sí misma Lista y Preparada.




    Ahora, en cuanto volviera Mason, estaba decidida a descubrir exactamente para qué estaba Lista y Preparada.




    Mason entró en la habitación casi al mismo tiempo en que ella lo pensaba y colocó una bandeja a los pies de la cama.




    —Me temo que la comida no es mucho mejor que el alojamiento —se disculpó, y después señaló las cosas de la bandeja—. Zumo de mango, algún tipo de melón, té. Intenté conseguir algunos huevos, pero no tenían ninguno. Lo mismo pasa con el café, en caso de que lo prefieras al té.




    —Esto valdrá. —Lara dio un sorbo al zumo. Hizo que le escocieran los cortes de los labios, pero al menos ya no parecían tan secos al terminar. Mason fue hasta el taburete de madera y se sentó. Ella se volvió hacia él—. Ha llegado el momento de las respuestas, Kevin. ¿Quién es esta gente y por qué intenta matarme?




    —¿Qué sabes del Amuleto de Mareish? —le preguntó Mason.




    —Sólo que se le suponen unos cuatro mil años de antigüedad y que fue creado por un hechicero sudanés llamado Mareish. Se dice que le proporciona a su dueño ciertos poderes extraordinarios, dos de los cuales son una gran fuerza física y la invulnerabilidad y, el tercero, la inmortalidad. Se dice que quien lo posea adquirirá un carisma irresistible y gobernará sobre todos los hombres. Se supone que, cuando Mareish se dio cuenta de su poder, no se lo confió ni a su rey ni a nadie más y se lo llevó consigo a la tumba. Casi todo el mundo piensa que es un mito.




    —¿Y tú qué piensas?




    —No tengo ninguna opinión. ¿Por qué?




    —Porque no es un mito —dijo Mason—. Es muy real y posiblemente se trate del artefacto más poderoso del mundo.




    —Si existiera —dijo Lara sacudiendo la cabeza— e hiciera todo lo que dice la leyenda, alguien lo estaría llevando en estos momentos, gobernaría el mundo y viviría para siempre. ¿O vas a decirme que sigue enterrado en la tumba de Mareish?




    —No, no está en la tumba de Mareish. Ya he mirado allí.




    —Bueno, todo esto es muy interesante, ya sea verdad o un cuento de hadas, pero no explica por qué hay gente intentando matarme.




    —Escúchame bien —dijo Mason—. Están tras de ti porque piensan que tú tienes el amuleto.




    —¡Eso no tiene sentido! —protestó Lara—. Es un artefacto sudanés. ¿Por qué demonios iban a pensar que está aquí en Egipto?




    —Porque Chino Gordon era más listo de lo que todos pensaban.




    —¿Chino Gordon? —repitió ella. Algo le resultaba familiar en el nombre... y entonces recordó—: ¿Estás hablando del General Charles Gordon?




    —Sí que estás mejor ya —dijo Mason con una sonrisa—. Gordon obtuvo su reputación al ganar una serie de batallas absolutamente brillantes en China entre 1863 y 1864, y a ello se debe también su sobrenombre. Chino Gordon, el inglés que valía por diez generales chinos... o eso les gustaba decir.




    —He leído sobre él —dijo Lara—. Era uno de los principales héroes victorianos. Después de China lo enviaron a Sudán y él solo acabó con la esclavitud allí. Probablemente fuera el británico más popular, a excepción de la Reina Victoria en persona.




    —Al menos entre la gente que no lo conocía —dijo Mason—. Era un tipo cuadriculado y falto de toda disciplina que siempre ignoraba sus órdenes. La única razón por la que no lo echaron fue porque cosechaba éxitos espectaculares cada vez que desobedecía a sus superiores. —Se detuvo—. Hasta hicieron una película sobre él. Gran presupuesto. Por supuesto, contrataron a un americano, Charlton Heston, para interpretarlo pero, ¿qué se puede esperar de Hollywood?




    —Bueno, hablamos del mismo General Gordon, el que murió en la caída de Jartún —dijo Lara—. Eso fue en 1885, hace más de un siglo. ¿Qué tiene eso que ver conmigo?




    —Estoy llegando a eso. Cómete tu melón y sé paciente.




    —Acatar órdenes no se me da mucho mejor que a Gordon —le soltó ella—. Comeré cuando esté lista para hacerlo.




    —Creía que estabas hambrienta.




    —Sigue hablando.




    —¿Dónde estaba? —dijo él encogiéndose de hombros.




    —En la caída de Jartún.




    —No —la corrigió él—. Antes de eso. Había un guerrero sudanés, un hombre sagrado conocido como el Mahdi... El Esperado. Creo que Sir Laurence Olivier lo interpretó en la película. Típico de Hollywood, ¿eh? En cualquier caso, mandamos un ejército contra él, y él lo fue introduciendo en lo más profundo del desierto para destruirlo por completo, hasta el último hombre. Fue una de las peores derrotas de nuestra historia.




    —Lo sé. Fue entonces cuando el gobierno decidió enviar a Gordon de nuevo a Sudán.




    —Bueno, sí y no. Estábamos sofocando levantamientos en Suráfrica y por todo el mundo, y el gobierno no quería otra guerra. Pero no podían lavarse las manos sin más, no con un ejército entero muerto en el desierto y la opinión pública exigiendo una intervención. Así que dieron con la solución de enviar a su héroe más importante (Gordon, por supuesto) a Sudán. Pero como no querían una guerra, lo mandaron con sólo un par de oficiales y nada más: sin ejército, sin dinero, sin artillería. Tenía que ir allí, pasearse un rato y volver a casa, de forma que el gobierno pudiera apaciguar a la gente diciendo, en resumen: “Bueno, si Gordon no ha podido solucionar la situación, obviamente no puede solucionarse”.




    —Pero no les salió así —asintió Lara.




    —Gordon desobedeció las órdenes, como siempre —dijo Mason con una sonrisa—. Aunque el Mahdi estaba al mando de un ejército con más de un millón de hombres, Gordon reunió un batallón de chusma guerrera del desierto, les pagó de su propia fortuna personal y consiguió derrotar al Mahdi en Omdurman.




    —Sé todo sobre la caída de Jartún, todos los estudiantes británicos la estudian —dijo Lara—. Pero nunca había oído hablar de Omdurman.




    —La mayoría de la gente no ha oído hablar de ello —contestó Mason—. Omdurman está frente a Jartún, justo al otro lado del Nilo. Aunque tenía un solo hombre por cada veinte del Mahdi, Gordon le arrebató la victoria en una batalla que parecía condenada a la derrota. Los expertos militares piensan que fue un brillante ejercicio castrense. —Hizo una pequeña pausa—. La verdad era mucho más extraña.




    —¿En qué sentido?




    —El Mahdi no era simplemente el analfabeto que la mayoría supone. Dejó muchos escritos a su muerte. La mayoría se han perdido o han sido destruidos, pero todavía quedan algunos fragmentos. Según ellos (y ten en cuenta que están escritos de su puño y letra) recibió su poder carismático, la habilidad para atraer grandes cantidades de fanáticos a su causa, incluso su supuesta invulnerabilidad en la batalla, de un amuleto místico que llevaba alrededor del cuello.




    —¿El Amuleto de Mareish? —preguntó Lara.




    —Exacto —dijo Mason—. Al principio era sólo un oscuro campesino. Después se tropezó con la tumba de Mareish y se apropió del amuleto... quizá ni siquiera supiese lo que era en ese momento. Pero en dos años controlaba medio norte de África, con millones de hombres repartidos desde Marruecos a Abisinia que creían que él era realmente El Esperado. Sus hombres juraban que siempre que llevaba el amuleto las espadas se rompían al golpearlo y las balas le rebotaban, como si fuera un superhéroe de tebeo.




    —Sigue siendo un cuento de hadas —dijo Lara.




    —¿Por qué lo piensas?




    —Acabas de decirme que Gordon le venció en Omdurman, y sé que Gordon lo mantuvo a raya durante casi medio año durante el sitio de Jartún. ¿Cómo pudo haber hecho esas cosas si el Amuleto era tan poderoso como dices?




    —¡Porque Gordon o uno de sus lugartenientes averiguó lo de los poderes inherentes al amuleto y lo robó justo antes de la batalla de Omdurman! —dijo Mason con aire triunfante.




    —No me lo trago —le respondió Lara—. ¿Por qué un inglés moderno, educado y sofisticado iba a creer en el Amuleto de Mareish?




    —La respuesta es que Gordon era tan fanático religioso como el Mahdi.




    —Pero eran religiones diferentes —apuntó Lara.




    —Cierto —coincidió Mason—, pero tenían la misma creencia devota en lo sobrenatural.




    Lara lo observaba con atención.




    —Sigue —dijo tras un momento.




    —De acuerdo. Después de Omdurman, el Mahdi convocó una tregua de sesenta días en su guerra contra los infieles mientras se internaba solo en el desierto para comulgar con Alá y planear su siguiente movimiento... y Gordon usó ese tiempo para esconder el amuleto.




    —No recuerdo haber escuchado o leído que Gordon regresara a Egipto después de ser enviado para detener al Mahdi —protestó Lara.




    —No lo hizo —le respondió Mason—. Pero envió a su ayudante de más confianza, el Coronel J. D. H. Stewart, a Egipto. Stewart pasó aquí un solo día antes de regresar a Jartún.




    —¿Cómo lo sabes?




    —Un periodista local lo vio de uniforme en Edfu, cuando entraba al Templo de Horus.




    —Si lo sabes, ¿por qué no lo supo el Mahdi?... Y si lo supo, ¿por qué no fue en busca del amuleto?




    —El periodista nunca publicó lo que había visto —explicó Mason—. Era británico y, como no sabía por qué había venido Stewart, no quiso poner en peligro su misión publicándolo... pero su diario apareció hace unos meses y en él describía el incidente al detalle.




    —Así que esa es la verdadera razón de que estés aquí —dijo Lara.




    —Sí. Y supuse que tú también lo buscabas.




    —Te equivocaste. Tenía peces más gordos que pescar —y un dios malvado que capturar.




    —No hay peces mayores —frunció el ceño—. El problema es que nunca conseguiremos convencerlos a ellos de eso.




    —¿Quiénes son ellos?




    —Fundamentalistas fanáticos.




    —Parece haber muchos de esos últimamente —comentó Lara con una mueca.




    —No como estos. Estos son mahdistas... creyentes totales en el poder del Mahdi. El Mahdi murió sólo cinco meses después de Gordon, y han estado esperando más de un siglo a que alguien recoja su legado y los conduzca en una yihad contra los infieles.




    —Yo diría que han tenido líderes para elegir a lo largo de los años.




    —Saben que el verdadero sucesor del Mahdi poseerá el Amuleto de Mareish —dijo Mason negando con la cabeza—... y los mahdistas creen en el poder del Amuleto. Puede que “creer” sea una palabra demasiado suave. Lo veneran como a un dios. Creen que si pueden tomar posesión de él, de alguna forma invocará al nuevo Mahdi, a un hombre indestructible que pueda purificar el mundo asesinando a todos y cada uno de los infieles.




    —¿Y esos son los que nos han estado siguiendo?




    —Exacto —asintió él.




    —Bueno, ¡entonces deberían saber que yo no lo tengo! Es decir, está claro que no soy invulnerable. Así que, ¿por qué nos siguen atacando?




    —No es tan sencillo, Lara.




    —No sé por qué, pero nunca lo es.




    —Los mahdistas creen que para que el amuleto funcione con todo su poder (a toda potencia, o como quieras decirlo), el poseedor debe creer en él totalmente. Si eres judío, cristiano o incluso un musulmán tradicional creerás en otras cosas, en Dios o Jesús o Mahoma y, según el grado de creencia, el poder del Amuleto se debilita y es posible matarte. Por esa razón Gordon no pudo utilizarlo para derrotar al Mahdi. Debió tentarle la idea ya que, después de todo, habría funcionado hasta cierto punto. Pero sabía que en el fondo era maligno, y era lo bastante devoto como para darle la espalda y esconderlo donde nadie pudiera usarlo.




    Lara estudió todo lo que había escuchado hasta ese momento y después lo miró directamente a los ojos.




    —¿Tú crees en él?




    —Creo que existe. Creo que el Mahdi llevó a cabo hazañas que parecían casi mágicas. Y creo que no volvió a ser el mismo después de perderlo.




    —¿Por qué dices eso? —preguntó Lara con curiosidad—. Tomó Jartún y mató a Gordon, ¿no?




    —Sí, mató a Gordon e invadió Jartún... pero excedía a las fuerzas de Gordon en veinte a uno y, aun así, Gordon lo mantuvo a raya durante casi medio año. Y, no lo olvides, él mismo murió pocos meses después de haber derrotado a Gordon —suspiró cansado—. Así que puede que haya algo de verdad en ello. Pero lo que yo crea no importa. Lo que importa es que los mahdistas creen en ello y que hay miles de ellos, quizá decenas de miles.




    —Y todos nos persiguen —dijo Lara sombríamente. Mason negó con la cabeza.




    —La verdad es que todos te persiguen. Después de todo, deberías haber muerto bajo los escombros y no lo hiciste. Puede que no seas invulnerable, pero se imaginan que eres mucho más difícil de matar que una persona normal. Eso es prueba suficiente para ellos de que tienes el Amuleto. En cuanto a mí, suponen que simplemente estoy bajo tu hechizo carismático —sonrió—. Lo que no se aleja mucho de la realidad.




    —¿Qué pasa si sencillamente les digo que no lo tengo?




    —No te creerán. Eres una infiel y ellos piensan que la mentira es parte de la naturaleza de los infieles. Además, no eres totalmente desconocida en esta parte del mundo, Lara. Asumirán que lo tienes y que planeas venderlo o usarlo tú misma.




    —Sabes —dijo ella—, hace un rato me preguntaba en qué lío me habría metido —hizo otra mueca—. De todas las posibilidades que me había imaginado, ninguna se acercaba a esta ni remotamente.




    —Bueno, como se suele decir, la verdad es más extraña que la ficción —observó Mason.




    —Desde luego es más mortal.




    




    




    




    




    




    




    




    A última hora de la mañana, Lara se sentía ya lo bastante fuerte como para salir del camarote. Mason se oponía por las razones que le había dado anteriormente, pero ella se negó a quedarse en su estrecho alojamiento ni un minuto más.




    —Si temes que alguien nos vea —dijo Lara mientras andaba hacia la puerta— puedes quedarte aquí. Después de todo, están buscando a una pareja.




    —Buscan a una chica cuya cara parezca haber sido usada como saco de boxeo —le respondió Mason—. Estés sola o conmigo, no vas a poder esconder esos moratones.




    —Entonces tendré que arriesgarme —le dijo ella con brusquedad—. He estado enterrada en una tumba, me han atacado en un hospital, me han disparado dentro de un coche y ahora estoy en una habitación del tamaño de una despensa. Tengo que tomar aire fresco. Agradezco tu ayuda, pero estoy acostumbrada a cuidar de mí misma. Tengo la impresión de que no serías ni la mitad de atento si yo fuera un hombre.




    —Eso me ha dolido.




    —Que te duela todo lo que quieras —dijo ella—. Pero no lo niegues. Quiero que dejes de darme órdenes y de tratarme como si fuera una valiosa pieza de porcelana que pudiera romperse en cualquier momento.




    —De acuerdo —dijo Mason con tristeza—. Pero al menos deja aquí tus pistolas. Llamaran la atención aún más que tu cara.




    —No las llevaba ni cuando me llevaste al hospital ni cuando escapamos de él —contestó Lara—. ¿Por qué iban a servir para identificarme?




    —Si no lo hacen, al menos son lo que yo llamaría un reclamador de atención —la miró fijamente y después se encogió de hombros—. Qué demonios. Probablemente seas la única mujer occidental a bordo y además eres bastante llamativa. Supongo que las pistolas no van a hacerte destacar más.




    Lara se abrochó la pistolera, introdujo las Black Demon tras hacerlas rotar sobre sus dedos y abrió la puerta.




    —¿Estás seguro de que no quieres venir conmigo?




    —Ya he visto el barco —dijo Mason con una mueca—. No merece una segunda visita —salió a cubierta tras ella—. Creo que voy a echarme una siesta. Despiértame cuando hayas tomado suficiente aire fresco... que, déjame que te diga, está a más de treinta y ocho grados de temperatura y subiendo —hizo otra mueca—. Estamos mucho más seguros aquí, pero al menos un crucero de mayor nivel hubiera tenido aire acondicionado.




    Lara salió a cubierta, cerró la puerta detrás de ella y se dispuso a explorar el Amenhotep. El primer vistazo le dijo que no iba a tardar mucho.




    Había diez puertas de cara al lado de babor. La mayoría mostraban daños evidentes causados por el moho y la humedad. Un par de ellas estaban plagadas de termitas. La cubierta de madera estaba combada y necesitaba reparaciones. Más allá de las habitaciones había un restaurante que tendría problemas para pasar una inspección de sanidad en cualquier lugar del mundo. Había una pequeña zona descubierta al fondo del bote (le costaba pensar en él como en un “barco”) con tres sillas de madera desvencijadas y dos tumbonas rotas.




    Miró al otro lado de la barandilla oxidada. El bote se hundía poco, por lo que no debía de llevar mucha carga. Su primer pensamiento fue que llevaba material de contrabando, pero rápidamente concluyó que no podía ser nada más pesado que drogas, y en un lugar tan empobrecido como Egipto simplemente no se obtenían beneficios traficando con drogas al sur de El Cairo. Por supuesto, podían transportar algunas antigüedades robadas si eran lo bastante pequeñas y ligeras... Pero ella nunca confiaría artefactos valiosos a un barco tan ruinoso, y estaba bastante segura de que nadie más lo haría.




    Probablemente, concluyó mientras miraba a tres hombres con túnica sentados en las sillas de madera, el único cargamento era el de seres humanos. ¿De qué tipo? Sopesó las posibilidades. Podrían ser criminales en fuga, hombres que habían pagado para ir desde Luxor hasta Asuán, o incluso más al sur. Quizá fueran terroristas. O, concluyó encogiéndose de hombros, quizá la respuesta más probable era la correcta: eran pasajeros que no podían permitirse un transporte mejor que el Amenhotep.




    Miró hacia la orilla e intentó orientarse. Si habían pasado Luxor, estarían llegando a Esna y Edfu en poco tiempo, después Kom Ombo y finalmente Asuán. Los principales barcos turísticos sólo iban y venían entre Luxor y Asuán, pero le daba la impresión de que este seguiría el Nilo hasta adentrarse mucho más hacia el sur. Después de todo, si había miles de mahdistas tras ellos, no tenía mucho sentido que Mason eligiera un bote cuya ruta terminara en una ciudad importante como Asuán, y tenía todavía menos sentido volver a Luxor.




    Anduvo hasta la parte delantera del barco, asintió con amabilidad al capitán que le devolvió la sonrisa desde los viejos mandos situados en el interior de una cabina de madera y cristal, y después cruzó hacia el lado de estribor. Había diez habitaciones más casi idénticas a las de babor, salvo porque faltaba una puerta y la barandilla de hierro estaba, si acaso era posible, todavía más oxidada.




    Como había hecho en el lado de babor, observó el Nilo y el árido paisaje al otro lado, intentando encontrar un lugar conocido que le dijera exactamente dónde se encontraban. Pasaron por un pequeño pueblo en el que una docena de críos jugaba al fútbol por la única y sucia calle del lugar. Después, el pueblo se acabó tan bruscamente como había empezado y pudo ver tierra cultivada en los dos kilómetros siguientes.




    Es increíble, pensó. Aquí, a lo largo del Nilo, la tierra de cultivo es como la británica, verde, rica y fértil. Pero si avanzas un par de kilómetros hacia el interior en cualquier dirección, es casi indistinguible de los desiertos del Sahara o del Gobi.




    Saludó con la mano a una faluca que llevaba a cuatro pescadores locales. Ellos respondieron al saludo. Uno de los hombres se levantó tambaleante, recuperó el equilibrio, señaló sus pistolas e hizo como si desenfundara. Ella se rió, le apuntó con el dedo y fingió dispararle. Él se agarró el pecho y cayó teatralmente al Nilo, lo que pareció divertir a sus compañeros una barbaridad. Al final lo sacaron del agua justo cuando pasaba el Amenhotep, cuya estela casi hace zozobrar al barquito pesquero.




    La pesca debía de haber sido buena, concluyó Lara, porque empezaron a pasar a un buen número de botes con pescadores. Se quedó junto a la barandilla, todavía buscando lugares de referencia y devolviendo los saludos y las sonrisas de los pescadores, disfrutando del simple hecho de estar lo bastante fuerte como para permanecer de pie y sentir la brisa en la cara inflamada.




    Había notado que varios hombres árabes con túnica habían entrado y salido del restaurante, y que todos ellos se la habían quedado mirando, algunos con abierta hostilidad, otros con lujuria y un par de ellos con simple curiosidad. Ninguno se le había acercado y ella no sentía necesidad de iniciar un contacto. Por lo que sabía, cualquiera de ellos podía traicionarla a los mahdistas. Incluso podían ser mahdistas. Así que siguió sola, satisfecha de estar junto a la barandilla y observar el transcurso del paisaje egipcio.




    Se acercó otra faluca con dos pescadores, uno con túnica y el otro sólo con un taparrabo. Ambos llevaban turbantes. El del taparrabo la saludó a voces, dándole patadas a la gramática.




    —¡Hola, señorita! —dijo mientras movía la mano—. ¡Eres mujer más bonita que veo en todo el mes!




    —Gracias —contestó Lara.




    —¿Eres inglesa? ¿Sí?




    —Sí.




    —Yo estado en Londres —dijo el hombre con orgullo—. El Puente de Londres, el Palacio de Buckingham, Piccadilly Circus.




    —Y yo he estado en El Cairo —respondió Lara—. Las pirámides, la esfinge, la Mezquita de Ibn Tulun.




    —Eres buena viajera, señorita —rió el hombre.




    —Una viajera habitual, más bien.




    —¿Qué pasó en tu cara? —le preguntó el hombre—. Tu marido, ¿te encontró con otro hombre?




    —Me di con una puerta.




    La faluca se acercó más.




    —Puerta muy dura —dijo el hombre mientras le observaba los ojos morados. De repente, descubrió sus pistolas—. ¿Por qué llevar pistolas, señorita? —le preguntó—. ¿Disparas a hombre egipcio si se pone fresco?




    —Ponte fresco y lo sabrás —dijo ella con una sonrisa.




    —¿Me invitas a ponerme fresco? —dijo él improvisando un pequeño baile que casi le hizo perder el equilibrio.




    Ella se rió divertida. Después, por el rabillo del ojo, percibió una agitación al otro lado de la faluca. Mientras el hombre del taparrabo distraía su atención, el de la túnica había sacado un revólver y le apuntaba con él.




    Ella se tiró sobre la cubierta, sacó las Black Demon y, mientras la bala del hombre rebotaba en la barandilla oxidada, disparó cinco veces. El hombre se sujetó el pecho, gritó una vez y cayó por la borda.




    Lara se volvió hacia el hombre del taparrabo. Tenía una daga en la mano y estaba a punto de lanzarla cuando una bala se la arrancó de la mano. El tipo se miró la mano incrédulo y después se volvió hacia Lara.




    —Acércate más —dijo ella, con ambas pistolas apuntándole—. Tengo algunas preguntas para ti.




    El hombre abrió la boca como si fuera a responder, pero entonces Lara vio que intentaba coger aire. Después abrió mucho los ojos, se le puso la cara roja y se le salió la lengua, como si unos dedos fantasmas le estrujaran la garganta. Como los hombres del hospital, pensó mientras su agresor se desplomaba en el bote sin hacer ruido.




    Se puso en pie y se dio la vuelta, mientras se preguntaba qué tipo de atención habría captado. Pero, para su sorpresa, nadie se le acercaba ni la amenazaba. Algunos hombres con túnica habían salido del restaurante o de sus habitaciones, pero nadie fue hacia ella. Tenían sus propios asuntos que atender, probablemente ilegales, y si los de Lara hacían que tuviera que matar a un par de pescadores, no era asunto suyo.




    Mason llegó hasta ella un momento después.




    —¿Qué coño ha pasado? —le preguntó echando un primer vistazo a la faluca y lanzando después una mirada furiosa a los hombres del fondo del barco que observaban a Lara.




    —Alguien sabe que estamos aquí —dijo ella mientras los hombres desviaban la vista incómodos—. Han intentado matarme.




    —¿Han? —repitió Mason—. Sólo hay un hombre en el bote.




    —El otro está en el río.




    —¡Mierda! —dijo con el ceño fruncido—. Hubiera jurado que nadie nos vio subir al Amenhotep.




    —Probablemente nadie nos viera —dijo Lara—. Tengo la sensación de que estaban examinando cada barco que pasaba.




    —Tenías que haberte quedado en el camarote, como te dije —insistió Mason.




    —Y yo te dije que dejaras de darme órdenes —contestó Lara—. Además, eran sólo dos hombres. De todas formas, si hay cientos o miles de ellos buscándonos por todo el Nilo no podríamos haber seguido escondidos mucho tiempo. Creo que resulta razonable suponer que tendrán hombres subiendo a todos los barcos que paren, o al menos inspeccionándolos. Hay paradas en Edfu y tendremos que parar en Asuán para que bajen pasajeros, así que eso les da al menos dos oportunidades más. —Miró a Mason fijamente—. Quizá sería mejor que me contaras exactamente adónde va este bote.




    —Al sur.




    —¿Hasta qué punto del sur?




    —Depende.




    —¿De qué?




    —De lo que le pague al capitán —dijo Mason—. Le di lo bastante como para llevarnos hasta la mitad de Sudán. Supongo que nos llevaría hasta Uganda si le doy suficiente dinero.




    —A la velocidad a la que avanza este barco, eso está a semanas de distancia —dijo Lara—. Creo que sería mejor atender un problema más inmediato. —Se apoyó en la barandilla y disparó otra media docena de veces sobre el suelo de la faluca. El agua comenzó a entrar y el bote de pesca se hundió con su cargamento humano—. Una cosa hecha —anunció mientras miraba un par de caras barbudas que aparecieron al fondo del barco, hasta que desaparecieron en el restaurante. Después guardó las pistolas en su sitio.




    —No estarán ocultos para siempre —dijo Mason—. Tarde o temprano los cadáveres aparecerán.




    —No serán los primeros cadáveres que aparezcan en el Nilo —dijo Lara—. Ni los milésimos, probablemente ni siquiera los millonésimos. Para cuando los encuentren e identifiquen habremos resuelto este asunto o... —dejó la frase en el aire.




    —¿O qué?




    —O nos habremos unido a ellos —respondió Lara.




    




    




    




    




    




    




    




    —¿Cuánto falta para llegar a Asuán? —preguntó Lara mientras el sol de la tarde arrojaba ya largas sombras sobre cubierta.




    —Yo diría que llegaremos sobre las dos o las tres de la mañana —respondió Mason.




    —Eso nos da tiempo de sobra para bajarnos —dijo Lara con una inclinación de cabeza.




    —¿Bajarnos? —repitió Mason incrédulo—. ¡He pagado nuestro billete hasta Sudán! Nunca llegaremos hasta allí a pie.




    —Oh, cogeremos el Amenhotep hasta Sudán —dijo Lara—. Pero no estaremos en él cuando llegue a Asuán. Demasiados ojos curiosos.




    —Si tienes algún plan en mente, me gustaría que lo compartieras conmigo.




    —Vi un par de botes salvavidas colgando por la borda, justo antes de la popa. Cogeremos uno prestado cuando oscurezca, remaremos hasta pasar la Gran Presa al sur de Asuán y volveremos a bordo mañana por la mañana, cuando el Amenhotep haya pasado a través de uno de esos canales al oeste de la presa y entre al lago Nasser.




    Mason lo consideró unos segundos.




    —Podría funcionar —admitió—. Todo depende de ti.




    —¿De mí?




    —Tendremos que remar río arriba, contra la corriente. Hace cuarenta y ocho horas ni siquiera sabía si seguirías viva hoy. ¿Eres capaz de hacerlo?




    —Si los inspectores o la policía suben a bordo en Asuán, ¿cuáles son nuestras posibilidades de escondernos de ellos? —le preguntó ella.




    —Cero.




    —Entonces, ¿qué otra opción tenemos?




    —Ninguna —admitió él.




    —El sol no se pone en África —dijo Lara mirando al cielo—. Cae a plomo. Diría que oscurecerá en noventa minutos.




    —De acuerdo —contestó Mason—. Te espero aquí, digamos, ¿en dos horas?




    —Yo te espero aquí, digamos, en siete horas —dijo ella con una sacudida de cabeza.




    —¿Siete? ¿Estás segura? —ahora le tocaba a él fruncir el ceño.




    —Bueno, si quieres puedes venir dentro de dos horas, pero no bajaremos el bote hasta dentro de siete.




    —¿Por qué no?




    —¿Por qué vamos a remar kilómetros sin necesidad? —dijo Lara—. Pasaremos Isla Elefantina unos tres kilómetros antes de llegar a la antigua presa de Asuán. Cuando la veamos, sabremos que es el momento de meternos en el bote salvavidas.




    —Tiene sentido —admitió él.




    —Puede que incluso nos proporcione una forma mejor de pasar Asuán de largo —continuó ella—. La Isla Elefantina es una atracción turística que cuenta con un precioso jardín botánico. Puede haber un par de lanchas motoras aparcadas que podamos tomar prestadas.




    —También puede haber dos o tres guardias armados —sugirió Mason.




    —Puede... pero estará oscuro y el bote salvavidas es silencioso. No sabrán que estamos allí hasta que estemos bien lejos de la isla y, aunque lo sepan en ese momento, ¿cómo nos van a seguir?




    —En otra lancha.




    —¿A las tres de la mañana? —dijo ella—. Creo que preferirán informar del robo y reclamar el seguro.




    —No puedes estar segura de eso.




    —Lo único de lo que estoy segura es de que nos vamos por la borda en siete horas —dijo Lara—. Lo organizaremos sobre la marcha desde ese punto.




    —Te estás haciendo cargo de mucha toma de decisiones, ¿no? —dijo él intentando no sonar petulante.




    —¿Por qué no? —le soltó ella—. Es a mí a quien persiguen.




    Él pareció a punto de responder, pero se lo pensó mejor.




    —Qué demonios, cuando tienes razón, tienes razón —miró el reloj—. Son casi las cinco. Te veo a medianoche.




    —No te quedes dormido.




    —No soy yo el que se recupera de una conmoción —dijo Mason con una sonrisa—. No te quedes dormida tú.




    —He dormido lo bastante en los dos últimos días —le aseguró Lara—. No voy a dormir nada.




    —Entonces te veré después —dijo él mientras se alejaba hacia el camarote contiguo al de Lara. Empujó la puerta, entró y cerró la puerta tras él.




    Lara decidió que tenía hambre otra vez y entró en el pequeño restaurante. Había seis mesas. Tres de ellas estaban ocupadas por ocho hombres, todos con túnicas de diversos tipos. La miraron en silencio mientras ella entraba y se aproximaba a la mesa más alejada. Había media docena de insectos luchando por unas migajas sobrantes del almuerzo, así que eligió otra mesa rápidamente.




    Un hombre pequeño con un caído bigote negro salió de la cocina y fue hacia su mesa.




    —¿Qué tienes? —le preguntó ella.




    —No servimos a mujeres sin acompañante —dijo el hombre.




    Un instante después miraba de frente los cañones de las Black Demon .32.




    —Permíteme que te presente a mis acompañantes —dijo Lara.




    —Buenos acompañantes —dijo él rápidamente, con las rodillas temblorosas.




    —Repito, ¿qué hay en el menú?




    —Cordero.




    —¿Qué más?




    —El resto del cordero.




    —Siendo ese el caso, tomaré cordero —dijo Lara—. ¿Qué hay para beber?




    —Agua.




    —Tráeme un poco de agua.




    —Sí, señora. —El camarero se volvió para marcharse.




    —Un momento —dijo ella bruscamente. El camarero se detuvo de golpe y se volvió—. No soy tan estúpida como para beber del Nilo si hay otra alternativa. Quiero que hiervas el agua, que la pongas en una taza y le añadas una bolsa de té.




    —No tenemos bolsas de té.




    —Encontrarás una —dijo Lara amartillando la pistola.




    —La encontraré —dijo él tragando saliva.




    —Muy amable de tu parte —dijo ella. Hizo girar la pistola y volvió a colocarla en su pistolera. El camarero se escabulló hacia la cocina y Lara se volvió para mirar a los hombres que habían observado la pequeña escena. Seis de ellos la miraban con abierto desprecio. Los dos de la mesa cerca de la puerta, un par de hombres grandes y fornidos, parecían divertirse—. ¿Cómo está el cordero? —les preguntó.
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